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cos, hacia la constitución de vastas federa­
ciones. La idea de loe Estados Unidos i-: 
Europa no es. en nuestro tiempo, una mera 
utopía revolucionaria. Pero, en tanto. - 
constata la ineluctable crisis de los Impe­
rios. El imperialismo, definido por Lenín 
como la última etapa del capitalismo, se pre­
senta en abierto contraste con la nueva 
conciencia humana. Los Imperios tienen 
origen en la expansión de un pueblo a ex­
pensas de la autonomía y de la personalidad 
de los pueblos sometidos a su poder. Las 
uniones o federaciones tienen, opuestamen­
te, su fundamento en razones geográficas, 
económicas y raciales y brotan de la libre 
determinación de los pueblos.

La transformación de un Imperio en una 
unión o federación del tipo de las que a- 
prevén en la perspectiva histórica contem­
poránea,^aparece imposible, a causa de la di­
ferencia de génesis y de función de uno y 
otro sistema. E, imperio Británico, en el 
que, por la educación política y el espí­
ritu evolucionista de los ingleses, se en­
cuentra al menos las premisas espirituales 
de esa transformación, niega precisamente 
esta posibilidad.

• Los acuerdos de la conferencia británica 
nos confirman que Inglaterra continúa su 
tradicional política de compromiso. La tran­
sacción, la conciliación son su fórmula pre­
dilecta. Et Imperio Británico mismo reposa, 
como tal, en un compromiso. El Canadá, 
Sud-Africa, Australia, etc., no son colonias. 
Son naciones autónomas dentro de la comu­
nidad británica. Pero el Imperio subsiste. 
Se salva a costa de concesiones. La unidad 
del imperio no resulta posible sin la libertad 
de los pueblos que lo constituyen.

El nuevo estatuto político del Imperio no 
modifica, en verdad, las relaciones de In­
glaterra con sus dominios. Lo que se es­
tablece ahora, en la ley, en la teoría, estaba 
establecido ya en la . práctica, en el hecho. 
Inglaterra tiene el arte de parecer muy lar­
ga en sus concesiones hasta cuando es más 
parca y más prudente.

Pero el principio sobre el cual descansa 
formal y solemnemente, a partir de este con­
venio, la organización del Imperio Británico, 
representa una conquista decisiva de los an­
tiguos dominios en el camino de su dife­
renciación histórica.

La Humanidad se encamina, bajo la ac­
ción de los factores de interdependencia y 
de solidarizaolón de los intereses económi-



General J. B. M. Hertzog, primer Ministro 
y delegado de Sur Africa.

• • W. L. Mackenzie King C. M. G., primer 
■f-istro y delegado dei Canadá a la Confe­

rencia del Imperio

a Inglaterra. A medida que progrese 
a rivalidad, evidente desde hace tiempo, en­
te .os imperialismos británico y nortea me- 
fcaao, el Canadá se distanciará más y más 
te Inglaterra.

D^sde los primeros dias de la post-gue- 
Bx. se advierte una oposición ostensible en- 

determinados intereses de la política in- 
Ite.-Lacionai de Inglaterra y la orientación 
■flemática de algunos de sus dominios. La 
ift£:vación del tratado anglo-japonés, por 
Mrmplo, encontró en los dominios del Pa- 

una resistencia vigorosa engendra­
ba por el temor de un futuro conflicto en- 

el Japón y los Estallos Unidos.
La unidad del ’Imperio, por más que el 

UBiguaje de la conferencia parezca demos-

l as fuerzas que mueven o los dominios 
la reivindicación de su autonomía son 

ifc-rzas centrífugas, separatistas. E] Impe­
ls Británico, es el compromiso entre el po- 
|*í- de Inglaterra y la necesidad de inde- 
|?e-iencia de sus antiguas colonias. Estas 
I - n, por su falta de vinculación geográ- 
iLca intereses internacionales diversos y 
I ’ -ta contrarios dentro de la vigente or- 
Igasización política y económica del mundo. 
|E Canadá, por ejemplo, se siente lógica- 
UKnte más próximo a los Estados Unidos

Mr. S. M. Bruce M. C., premier y 
de Australia.

trar lo contrario, se muestra cada vez más 
debilitada. Inglaterra no ejerce en sus do­
minios toda la autoridad que convendría a 
su prestigio y a su fuerza internacionales. 



Frente a Turquía, se vió hace tres años for­
zada a ceder, debido en parte a considera­
ciones de su política colonial.

El problema de la India, o sea el mayor 
problema dei Imperio, está intacto. Con el 
nuevo estatuto no Sg avanza un pcao hacia 
una solución. Por el contrario, se exaspera 
el resentimiento de la India, tratado como 
una colonia menor de edad.

Ei pacto que acaba de suscribirse entre 
Inglaterra y las naciones que aceptan conti­
nuar conviviendo bajo el techo común del 
Imperio, corresponde absolutamente a este 
período llamado de estabilización capitalis­
ta en que él Occidente, aplacada temporal­
mente la tempestad revolucionaria, acome­
te la empresa de reorganizar aún su vida, 
al menos por cierto tiempo, sobre las bases 
y los principios burgueses. Pero, admitida 
en sus lincamientos generales, la tesis de 
la decadencia de la civilización capitalista, 
la primera de sus premisas resulta induda­
blemente la decadencia de la Gran Breta­
ña. Trotski, en su último libro, que tiene por 
título esta interrogación: “¿A dónde vá In­
glaterra?”, enfoca los aspectos esenciales de 
La crisis británica. Bernard Shaw, desde sus 
puntos de vista fabianos, bastante lejanos 
de los puntos, de vista comunistas del gran 
leader ruso, constata en el fondo la misma 
crisis.

La Gran Bretaña, metrópoli de esta civi­
lización liberal, industrial, burguesa y pro­
testante, arribó con la guerra a su apogeo. 
Pero al día siguiente de su victoria, empezó 
su descenso.

Actualmente, ¡a realidad del Imperio es

Mr. J. G. Coates M. C., premier y delegas: . 
da Nueva Zelanda.

más económica que política. Londres cons W 
va su función de capital financiera, com-r-W 
cial y bursátil del conjunto de pueblos qseB 
reconoce la autoridad cada día más ply - U 
nica y simbólica del Rey de Inglaterra.
poder de Inglaterra es su dinero. Pero 
que está en crisis en el mundo es, precis-- W 
mente, este poder. Lo que se siente trepic • ♦ 
y fallar en Occidente es la economía del 
pita! o del dinero.

Un mil libras peruanas de oro en premios 
y los mejores muebles

están á su disposición en la casa
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